(1) La colecta forma parte de la liturgia. No es sólo una manera de juntar dinero para las necesidades de la iglesia, sino que es sobre todo una expresión de nuestra ofrenda al Señor y de la comunión de los cristianos en la Eucaristía, que es comunión de bienes espirituales y materiales.

(2) La colecta surge de las prácticas antiquísimas que los fieles de las primeras comunidades realizaban. Los aportes no sólo incluían los alimentos para la cena eucarística, sino que también se hacían donaciones en dinero y otros bienes, pensando sobre todo en las necesidades de la evangelización y de los más pobres de las demás comunidades. 

(3) La colecta es una manera más de ofrecernos a nosotros mismos y de unirnos al sacrificio de Cristo. Lo realmente importante no es dar, sino darse, como hizo Jesús al donar su propia vida. No es sólo dar de lo mío, sino darme a mí mismo.

(4) Hoy más que nunca, cuando gran parte de la sociedad tiene como valor supremo al dinero, los cristianos debemos dar un testimonio de desprendimiento de lo material, de auténtica pobreza evangelica. El espíritu del aporte de dinero que hacemos en cada colecta debe ser el deseo de comunicar a los demás los bienes que poseemos.

(5) Conocer las necesidades de los otros y tenerlas presentes en el momento de la colecta es una oportunidad que se nos presenta para practicar nuestra generosidad y nuestra solidaridad. 

(6) La Colecta puede ser un testimonio claro y visible de la comunidad de los cristianos reunidos en torno a Jesús, que no ponen su confianza en las riquezas sino en Dios, y que son solidarios con los que tienen más necesidades que ellos. Es una expresión concreta de la caridad fraterna.

(7) La colecta de la misa es un espacio privilegiado que tenemos los cristianos, para expresar cómo el compromiso de la “común unión” se vive también desde lo material. 

(8) Es fundamental conocer y entender la importancia y el sentido profundo que tiene la Colecta dentro de la misa, como: ofrenda de  nuestra vida, que nos une a Jesús en su entrega, expresión material de la comunión de bienes, testimonio de amor fraterno hacia los necesitados, testimonio de desprendimiento de lo material, continuidad de la tradición comunitaria cristiana

